
UN
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Palenque, Tikal, Copán, Yaxchilán, Co­
bá, y más bien se asocian con los gran­
des centros posclásicos maya-toltecas de
Yucatán: Chichén-Itzá y Mayapán.
También a diferencia de las metrópolis
clásicas, las ciudades de la costa del 'ac­
tual estado de Quintana Roo se encon­
traban en pleno florecimiento en la épo­
ca de la conquista europea; de manera
que , además de los restos arqueológicos ,
contamos para reconstruir su grandeza y
decadencia con las cróni cas y relatos de
los aventureros españoles, mientras que
en el caso de Palenque, Tikal, etcétera,
casi sólo sabemos lo que la arqueología
nos revela. De hecho, la "historia occi­
dental " de la civilización maya se inicia
en el Caribe mesoamericano con el en­
cuentro de Colón , frente a las costas de
Honduras , en su cuarto y último viaje,
con comerciantes y navegantes mayas, y
continúa con las expediciones descubri­
doras de Hernández de Córdoba y Gri­
jalva , antecedentes de la de Cortés y de
la caída del poderoso imperio mexicano
a manos de los herederos de quienes ha­
bían fundado Roma y derribado las mu­
rallas de Tro ya.

El estud io de la historia nos permite
reconstruir a distancia el escenario, los
actos y los actores de lo que un cronista
llamó " la mayor cosa después de la crea­
ción del mundo, sacando la encarnación
y muerte del que lo crió". Nada cuesta
imaginarnos en las tranquilas aguas del
Golfo de Honduras, después de una ho­
rrorosa tormenta que hizo naufragar die­
cinueve barcos de la flota de Ovando, go­
bernador de Santo Domingo, con todo el
oro y la plata que, rescatados hasta en­
tonces, anticipaban los tesoros de Méxi ­
co y Perú, al Almirante, a 'su hermano
el Adelantado, a su hijo Fernando y a An-
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Las ciudades mayas de la costa Cari­
be de Mesoamérica ocupan un lugar pe­

riférico y tardío en relación con los gran­
des centros clásicos de la región del Usu­
macinta y del Petén guatemalteco, o a las
geom étricas y barrocas ciudades de la
parte norte de la Península de Yucatán,
ligeramente posteriores a los portentos de
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tón de Alaminas, asombrados, contem­
plando una canoa de considerable tama­

ño , con unas cuarenta personas a bordo,
cargada de elaborados objetos que los
europeos no habían visto hasta entonces

en diez años de vagabundeo por islas y
parte de la tierra firme en el Mar Cari­
be . Alaminas, más tarde, sería el piloto

de las expediciones de descubrimiento y
conquista de México y entre búsquedas
de Eldorado, Floridas de perpetuo vera­
no y fuentes de eterna juventud (además
de esclavos para las plantaciones y para
los "laboriosos infiernos de las minas de
oro antillanas"), los aventureros euro­
peos dieron con las luminosas ciudades
mayas de las costas de la Península de
Yucatán de donde provenían los " feni­
cios del Nuevo Mundo" que traficaban
con los objetos de metal, cerámica, algo­
dón y semillas de cacao que tanto llama­
ron la atención de los aventureros espa­
ñoles en el encuentro con la canoa maya
del cuarto viaje del Almirante.

Tulúm, que al momento de ser des­
cubierta fue comparada con Sevilla, su­
cumbió con las demás ciudades fortifica­
das de la costa Caribe , como Troya y
Cartago, al embate de los invasores. Sus
habitantes las abandonaron y se refugia­
ron en la selva y ésta, en pocos años , re­
cobró los territorios ocupados por los
otrora impresionantes edificios .

El olvido, cuya eficacia es superior a
la del recuerdo, borró la memoria de las
glorias y afanes de quienes habían erigí-

do un emporio marítimo y comercial úni­
ca en el Nuevo Mundo y sumergi6 en la
insondables y tenebrosas aguas del pasa ·
do lo que tanto asombro había causado
a los hombres del Renacimiento. Pir ámi­
des y templos permanecieron ignon dos,
olvidados y sepultados bajo centurias de
vegetación, hasta que desde mediado del
siglo pasado~ .exploradores y arqueó logo

han venido revelándonos el fascinante
mundo y original modo de vida de lo ha­
bitantes de las ciudades portuarias del
Caribe mesoamericano que, a semejan ­
za de Venecia o Cádiz en el Viejo M un­
do y en la misma época, eran centro culo
turales y comerciales que asimilaban y di­
fundían ideas, productos y técnicas de o
hacia lugares bastante alejados del árn­

bita °de su dominio .
Esa magia y misterio que percib imos

los modernos visitantes de esos sitios son
comparables a la inquietud y zozobra que
experimentamos cuando leemos relatos
de futuros encuentros con civilizaciones
extraterrestres también desaparecidas. Si
Egipto y Grecia están constantemente re­
cordándonos que las civilizaciones tam ­
bién son mortales , las ciudades ma yas
abandonadas en la selva sobre la que al­
guna vez reinaron orgullosas, inevitable­
mente nos recúerdan nuestra propia fu­
gacidad e irremediable fatalidad .

"Dejemos a los troyanos, que sus ma­
les no los vimos ni sus glorias . .. " En
su época de esplendor, los centros urba­
nos y ceremoniales de la costa Caribe e
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destruyeron huertos, sembradíos y cuan­
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ñoles, y se refugiaron en las umbrosas sel­
vas del interior, donde algunos de sus

descendientes permanecieron hasta hace

pocos años, en poblados casi incontami­
nados y sin permitir la presencia de in­
trusos.

E! hábito de eludir a los invasores

abandonando las ciudades de la costa pa­
ra refugiarse en el interior lo acostumbra­

ban los mayas antes de la Conquista y lo
siguieron poni endo en práctica después
d ella, an te variados y constantes depre­
dadores. De lo que se cuenta eh una parte

del Chilam Balam de Chumayel, uno de los

escasos libros nativos que sobrevivieron

a la furia y celo de los conquistadores y
evangelizadores, los comentaristas infie­
ren que la costa oriental de la Península

de Yucatán era visitada y asolada por in­
dios caribes que cautivaban a los nativos

mayas para esclavizarlos o para hacerlos

partícipes (pasivos) de sus banquetes (ca­
níbal es una derivación de la palabra an­
tillana caribe).

Para cuando los conquistadores euro­
peos arribaron a las costas de Yucatán,
ya habían exterminado a los pobladores

aborígenes de las Bahamas (Lucayas) y
de parte de las Antillas; a falta de oro y
otros tesoros, "saltear" indios mayas pa­
ra agotarlos en las plantaciones y minas
de oro caribeñas era una solución; otra,
importar africanos que de esta manera
contribuyeron con su aporte genético al
gran crisol americano. Piratas y filibus­
teros ingleses, franceses y holandeses con­
tinuaron la tradición de caribes y espa­
ñoles y, durante los siglos siguientes, ate­
rrorizaron poblados costeros obligando a
los escasos indígenas sobrevivientes a
ocultarse en las selvas del interior. Y pa­
ra no ser menos, políticos y militares me­
xicanos prolongaron durante la segunda
mitad del siglo XIX la costumbre de ca­
ribes, conquistadores y piratas de trafi­
car con esclavos mayas para las planta­
ciones antillanas como represalia a los le­
vantamientos indígenas durante la "gue­
rra de castas".

No debe extrañarnos, entonces, que a
pesar de todo ese esplendor maya de los
siglos XIV a principios del XVI sólo
abandono y silencio encontremos en los
posteriores. Apenas una vaga mención de
Muyil como poblado indígena hemos lo­
calizado en una Relación de finales del
XVI, Yotra no menos difusa de media­
dos del XIX del lugar como bastión de
"indios sublevados", practicantes del
culto de la "cruz parlante" , originado sin
duda en el de los templos oraculares de
la época prehispánica y semejante al que
se practicaba en el pozo de la Sibila en
Sicilia o en el Templo de Apolo en Delfos.

El santuario de Nuestra Señora To­
nantzin, en lo que hoyes el de Nuestra
Señora de Guadalupe y el gran templo
de Cholula, eran entre otros, santuarios
sagrados en el México central; en el área
maya y en la época de la Conquista, Co-
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ente, indicaba la ruta a seguir y
avanzada de la ciudad.

Setrata de un edificio rectangular
un solopiso, típico ejemplo d 1 iJ
quitect6nico de la costa oriental , qu
conserva más o menos en buen
aunque cubierto de vegetaci ón. P

.forma en que está distribuida I p
del templo, con un santuario interi
mo otros edificios parecido en Cozum
y otros lugares de la costa, pued l t
se de uno de los templos oracul a q
aes hemos referido y que fu ron
vados y descritos por lo p - I


